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REVISTA

PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rsi al riiés.
Eií el Extranjero y Ultramar 8íS; ¡d- ;M

PUNTOS BE SUSCRICION. .••• ría;;;

''•'' EnMádnd/én'Ia Redácctótí y:Ádíiímístfáí;íoft^(!áí¡¿
de iaíA.dqsúiá,,flúm.'&j cuartp 3." í IKÚ'SÍ :.h: 'vtj'W'y

., Ep provincia, en iáses.tacipaes.teIígráf|cí|s.-.{-:í;
;;;,-;,;=,•

• Nadie desconoce que. entre los; instrumen-
tos: que Constituyen el montaje dé una esta-
ción y sirven para la trasmisión y recepción
dé los despachosv, existen algunos^ que sí
bien pudiéramos llamar, ac'cesdrioa, desein-
peflan sin embargo un gran papel en; el ser-1

Oj yisoñ indispensables pa» la s buenas
' det su: desempeño. Entré estos-

instrumentos1 apareee y ; descuella, seguía-^
e,; el conocido ;oún él nomteé de: ooñmii'

fj ctíjfo.ohjeto eSiOambiaí.fáoilmeEte las
coinuñlcffiáoneS!eñtre!iniiclios'Mlos¿-v, ,-. • : •'

: Varios han ádolósquéifastafel diaséban!
inventado para alcanzar mayor perfecciona-
miento en esta parte de la telegrafía.g eg'un
sea el sistema qué se emplee en el montaje de
vula estación y según sea. esta extrema 6 in-
termedia, así también el número de conmu-
tares varía más ó menos. Por lo general, en
España se emplean tres en las estaciones in-
termedias con el fia de combinar y estable-
cer las posiciones águientes; en línea con
aguja, en' linea sin aguja, en recepción
banda derecha, y ea recepción banda iz-
quiefda.JJstos conmutadores sumamente sen-

cillos, y conocidos de todas las pé'rsbñW
¡entendidas' éri! la telegrafía^, no ó'frecétf
particularidad alguna1 digna'"dé UámaSiilSI

atención. Compdnésé dé un disco de "míP
derá, en el cuál"1 •está-a inéro'stadá'é'1 cuatro'
piezas dé cobré'qüé tienen jú'S febríé'sp'ondién-
.tes agujérfis para introducir1 éíf eílffl Wi¡&i-^
¡tremos de los Hilas ctin<liictóresf p*or "nBdío1

dé tornillos cotívéíliénteménté colocados,' ' se
;as§gú:rári; estbá Míos dé' má'riéíá-'qué eítM*
eü'coñtáofb cbñ;lás'píezaS dé' íiüéí|K'íBri!!SeF
:centrol:dél'aisdo de'im'aderayítayi^huéjS;jn#-"
:tálícó pe'lleva un'íesBrié'ySíiírvji?1 '$$$$$$>'
6 de acero y qué se pfléde1há1eeí!"gir&'"al r i - '
dedor por medio de ütta' manivélávyEl; ^ i j y :
por: eoítsigüiérite' él >íesorts,*é>M.tíá(3áíífot5

una lámina de cobre con una pieza' metáli-
ca colocada sobre el disco, y en una'posición
conveniente. (Jirando el resorte y haciendo
apoyar su extremidad sobre una dé las piezas
de que hemos hablado anteriormente, sé ha-
ce comunicar el hilo que vieáé á parar á ella
con el que termina en la pieza qué vá' desde
la extremidad.del eje áuri extremo del'dis^
co. Mudando sucesivamente la posición del
resorte, y haciéndole pasar por las" demás
precintas, sa conseguirá én cada cásapónerT
en coimtnieacion, la "coíriente qu# vefigS &.
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parar al eje, con cada uno de los lulos que
terminan en dichas precintas. Por este medio
so consigue el objeto á quo se destina este
precioso instrumento.

A fin de simplificar en lo posibla el mon-
taje de las estaciones y evitar los perjuicios
que sufre el servicio con el aislamiento de
los hilos cuando la posición de los tres conmu-
tadores no corresponde á la conbinacion de
la marcha de las corrientes, se han ideado
numerosos de estos aparatos que nías ó me-
nos ingeniosamente realizados satisfacen los
deseos de sus autores, pero es lo cierto que
hasta el dia, nuestras estaciones continúan
funcionando con los mismos establecidos ha-
ce años.

No es nuestro objeto en e3ta ocasión, ocu-
parnos de todos los que han sido ideados por
nuestros compañeros, puesto que la Revista
sucesivamente los ha descrito siempre que
sus autores asi lo han deseado, más cúmple-
nos hoy hacerlo del de nuestro amigo y
compaiiero el seiíorSamaniego, cuyo conmu-
tador por su importancia y especiales condi-
ciones, creemos que alcanzará un puesto dis-
tinguido entre los que dentro y fuera de
España han visto la luz pública en las co-
lumnas de la prensa científica.

El seíior Samaniego ha conseguido cierta-
mente un triunfo telegráfico con su inven-
ción, puesto que ha simplificado ele una
manera admirablo y radical el montaje de
una estación, sustituyendo con su conmuta-
dor, los varios empleados hasta ahora.

Adornas se obtiene sobre estos mayor veloci-
dad en sus evoluciones, seguridad en los con-
tactos y sobre todo que cualquiera que sea el
movimiento que se imprima almanubrionun-
ca puede faltar oircuito en los hilos, como lo
ha demostrado la práctica en las estaciones
que con estos aparatos so montaron para el
Ministerio de la Guerra.

En este sentido basta ver las láminas que
se acompañan para poder comprender nues-
tro aserto.

La siguiente sucinta descripción, pondrá
al corriente á nuestros lectores, délas venta-
jas que reúne y de la sencillez que presenta

una mesa de aparato adoptando el que des-
cribimos.

El conmutador de seguridad y triple efec-
to, es circular, como se vé en el dibujo que
le representa en su tamaño natural, y lleva
seis pomos equidistantes con sus tornillos
marcados con las letras E, L, L'A, A' y T,
donde se empalman los hilos correspondien-
tes, y en un plancha semicircular marcados
los puntos con que debe coincidir la flecha
indicadora para las respectivas posiciones, En
el interior por su parte inferior tiene un dis-
co D, de uua materia aisladora que en su
canto lleva sujetas tres batas metálicas,
a. b. c. de tamaño y forma conveniente, so-
bre estas batas se apoyan seis muelles que
arrancando de los pomos de empalme,, esta-
blecen las comunicaciones entre sí: .'además
este disco lleva también en su centro un eje
con manubrio y flecha indicadora, con el
cual se imprime el movimiento de rotación
para los diferentes cambios de posición.

La marcha de las corrientes es la siguiente.
Jin.lkiea sin aguja, la comente entra por

L, recorre la bata C, y sale por L'. Esta bata
tiene una mortaja que permite descansar so-
bre el disco el muelle del pomo R, y por lo
tanto queda aislado, como igualmente los de
los pomos A, T, y A'.

En la recepción banda izquierda ó sea por
V puesto que en los pomos del conmutador
se ha invertido el arden para que en. las ins-
cripciones del exterior haya consecuencia,
entra la corriente por esta y por medio de la
bata C, so establece comunicación con fi, que
lo esta con el receptor. Las corrientes de la
banda opuesta ó sean de L, por la bata b,
pasan á A, que está en comunicación con uno
de los pomos de la aguja indicadora, salen
de esta por el otro pomo que corresponde
con A', y de aquí por la bata a, pasan á T
que comunica con tierra.

En linea con aguja entra la corriente por
L, pasa por la bata b, áA, de aquí á la agu-
ja y sale por A' c, L', quedando aislado el
muelle de R lo mismo que la bata a, sobre
que descansa el del pomo T.



la marcha de las corrientes sigue de esta á.
b y R. De L' á o, A' A, a, T.

J. RAVINA.

EL NUEVO CABLE ATLÁNTICO.

(Conclusión.)

«Las condiciones eléctricas del cable son muy
«satisfactorias, y se puede muy bien por medio del
•aparato empleado trasmitir seis palabras por mi-
»nuto; con aparatos perfeccionados dará mucho
«más, y espero que esta velocidad será triplicada
»por el uso de nuevos signos. Las sonales actuales
«son claras y terminantes. A la salida de Skerness,
nía resistencia de aislamiento era de 715 (millones
«de unidades de Siemens); ha aumentado rápida-
«mente con la inmersión, y ha llegado hoy á 2.500;
ueste aumentó es debido en parte á lá temperatura,
»en parte a la presión »

La noticia del éxito obtenido produjo en Europa
en medio de las preocupaciones políticas del mo-
mento una gran sensación. El efecto no llegó á ser
sin embargo como el de 1858; entre Valentía y
Itearls Contení se cambiaron felicitaciones muy ar-
dientes; pero no se repitió ninguna de las demos-
traoiones do júbilo que causó en Inglaterra, y so-
bre todo en América, y á excepción de la gran
fiesta dada en Valentía por el Director de la Com-
pañía, no se Vio ninguna demostración extraordi-
naria de júbilo. Familiarizado algún tanto el espí-
ritu público con la idea de la empresa, no la en-
contraba ya tan maravillosa, y contribuían sin duda
á disminuir la confianza en el porvenir los contra-
tiempos sufridos anteriormente. Ademas, interrum-
pida la línea ordinaria entre Nueva-York y Terra-
nova casualmente, no se recibieron en los primeros
dias noticias directas de América. La llegada del
(¡real Eastern en ocasión en que se ocupaban en
componer la línea interrumpida obligó á fletar un
vaporeara anunciar 4 Nueva-York el éxito de la
expedición, y para llevar el mensaje de felicitación
de la Reina de Inglaterra al Presidente de los Es-
tados-Unidos. La respuesta de este tuvo que seguir
el mismo camino, y hasta 'ef 1." de Agosto no pu-
dieron los periódicos reproducir el primer despacho
publico llegado 4 Europa ds Nueva-York.

Según los Directores, el mensaje del Presidente,
expedido de Washington el 30 de Julio á las once
y media de la mañana, fue trasmitido de Terrano-
m el 51 á las tres y cincuenta y un minutos de la
tarde. Tenia 81 palabras compuestas de 403 letras;
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tardó en llegar i Valentía once minutos, con una
velocidad media de 7 1/3 palabras por minuto, y
se entregó á la Reina Victoria en Osborn a las cinco
de la tarde. Este resultado es mucho mas satisfac-
torio que el que se obtuvo; en 1888, en que fueron
necesarios 67 minutos según unos, y 20 horas se-
gún otros, para un mensaje de 102 palabras. Los
telegramas se envian y se reciben en Valentía como
en Terranova con claridad y rapidez, pero á pesar >
de esto la Compañía ha adoptado medidas para sa-
car el mejor partido de la empresa cualquiera que
sea su duración.

Se ha marcado en 2.000 rs. el precio de un
parte sencillo de 20 palabras, y en 100 rs. el de
cada palabra suelta. £1 haberse fijado un precio tan
exhorbitante ha sido con el fin de evitar la abun-
dancia de despachos. Con una velocidad de trasmi-.
sion de siete palabras por minuto, y suponiendo un
trabajo constante, la linea producirá anualmen-
te 367.920.000 reales; y aun suponiendo un tra-
bajo mucho menor, el capital empleado de 240 mi-
llones de reales no tardará en reintegrarse. ,

Se dice, sin embargo, que se reducirán los pre-
cios terminada la segunda línea. Queda en efecto
que combinar la colocación del hilo roto en 1865;
y bajo el punto de vista de las dificultades venci-
das, no será la parte la menos interesante del tra-
bajo. Previendo esto, la,dirección que sigue el nue:
vo cable se ha alejado sensiblemente de la dirección
que se adoptó el afto último. El camino escogido,
en 1857 describía un arco que bajaba por su mi-
tad hasta la latitud de París, En 1865 se siguió so-
bre poco mas ó menos el mismo arco, pero echán-
dose unas 25 millas hacia el Sur; este año la direc-
ción adoptada es paralela á la primera, pero unas 50
á 35 millas más al Sur. Así no se corre el peligro
de coger el cable últimamente sumergido, creyendo
hacerlo del antiguo.

Se han propuesto dos planes, diferentes. En el.
primero, que es el más sencillo, se propone que se
ensaye el levantar el cable con uno solo de los bar-
eos auxiliares, por, el procedimiento de 1865, pero
con medios mucho más poderosos; y una vez reco-
gido el cable y cortada la extremidad estropeada,
se empalmará A bordo del Sreat Easlern, desde,
donde se volverá á empezar el desarrollo. El se-
gundo plan exige gran uniformidad en las manió-:
b los tres barcos colocados en :una línea parao
lela ala dirección del cable, y á distancias conve-
nientes echarán simultáneamente sus gauchos; el
Medway al Oeste y cerca de.la extremidad deLon-,
ble empleará; gaflohos para eortar|e;,,el:4ífesí M



Esto, empleará los ganchos comunes, mientras que
el fkeat' Eastern, situado en el' medio, usará gan-
chos que sujeten fuertemente el cable después de
haberle agarrado. La diferencia entre las distancias
en el lecho del mar y en la superficie perinitisá le-
vantarle, sumuljáneaniente por tres puntos, con una
tensión sumamente reducida; pero después de haber-
le1 levantado hasta cierta altura, el Medway le cor-
tará con sus gandíos, mientras que el Albatuj conti-
nuará levantándole y acercándose lentamente al
üreat Basttrn, donde se traerá á bordo ia parte su-
jeta en los garfios centrales.

Estos son los dos planes que se han adoptado
para ejecutarse sucesivamente. El Albany, escoltado
por el Terrible, salló el 2 de Agosto de Terranova
con la ¿omisión de examinar el sitio, indicarle por
medio de boyas, y tratar de levantar el cable al
Geste de la rotura, auna distancia'de esta que no
se encontrase enredado en la multitud de aparatos
que quedaron el aflo último en el fondo del mar.
Aunque las boyas colocadas en ' Agosto de i 865
hayan desaparecido durante el invierno, se espera
encontrar el' si¡io en que se hallaban sin gran difi-
cultad, pues se determinó" su posición'geográfica oon
la mayor exactitud. El Albany será seguido inme-
diatamente del ifendtémj y dol Greaí Eastern, sali-
dos de Hearls Contení el 7 ó el 8 por la maaana:
si la primera operación lia logrado éxito, el (?reu(
J?<wfer« no'tendrá masque hacer el desarrolló así
que se haya efectuado el empalme de las dos partes;
en el Casi) contrario, la operación simultánea se en-
sayará tantas veces como Id permita la provisión de
carbón, renovada con este objeto por la escuadra
durante su estación en Terranova. Si so obtiene el
éxito, será de grandes resultados, no tan solo por su
utilidad inmediata sino por las consecuencias que
'entfrán para"él porvenir; Todos los cables sumergí
dos han necesitado reparaciones, y no se debe' espe-
rar que el de la línea dé Irlanda á Terranova sen
una excepción de esta regla general. Si fuese impo-

des en que se halla sumergido; la nueva línea tendrá
sotouna duración limitada y deberá temerse siem-
pre con fundamento su pérdida en un término más
ó menos largo; al pasó que si las operaciones que
s&ensáyan en este momento en las profundidados
del toar logran resultados propicios, cualquiera dobe
lisonjearse de'^ue el cable trasatlántico últimamen-
te tendido puede componerse lo mismo ó con tanta
facilidad como tos que atraviesan el canal de la
Manché y :el'Mediterráneo.'El cogerle no será mas

paflía sabe resolver en provecho suyo este género
de problemas (1). (Mécania-s Magazim.)

. . BGCAMDO SE GABAY.

LA ÍJpLEG,RAFÍA EN IA INDIA.

Existen en la India inglesa 25.000 kilómetros
da lineas telegráficas pertenecientes al Gobierno, y
el establecimiento de esta red ha cosjado más de 3}
millones, de francos. Además, las ocho compañías
dg ferro-carriles de la India han cous,trB¡dp Unpas
que miden juntas 5.057 kilómetros, y que han cps-
tado más de 12 millones de francos,' El entreteni-
miento de. todas las lineas cuesta anualmente
1.025.000 francos, y los productos solo llegaron,
en 1864, i ía. suma de 92.000 francp?. La eüplota-
cúm de las líneas del Gobierno qstó muy lejos (fe
ser satisfactoria, y parece que esto proviene prin-
cipalmente de la economia qne ha prevalecido en.
las medidas tomadas respecto al número y sueldo
de los empleados y del apresuramient,) con que es»
un principjp s.e Establecieran los hilo?. En 1862 se,
propuso ceder ¡i una compania privada las líneas
del Gobierno; pero el Gobernador general negó su
consentimiento para semejante medida. Al ano si-
guiente se hizo una proposición parecida ¡̂ 1 Secre-
tario, del %tado de la India, con respecto á.Jos te-
légrafos, de los. fefro:oapr.ile.s y táflipqco feo^yó re-
solución alguna. Parece que las autoridades han
cambiado ya de parecer y que no ven (¡¡fjcultadés
en aprobar uní resolución que seria énjinejiíemente
ventajosa para el comercio.

Los despachos telegráficos de. Londres á Bombay
tardan de do.$ horas á diez y seis días según la re.-,
giilaridad observada, por los, agentes de los diversos
países, Por tepnino medio, lQs.despacn.os.recibidos,
de la India vienen á ser unos treinta al día. La tasa
de un despacho'de veinte palabras, para la India,
es 1 ¿6 francos 28 céntimos, de los cuales 4.85 son
para la Compañía del telégrafo internacional; 15.10
para la Union austro-germánica; 55 para las auto-
ridades turcas, y 74.40 para las lineas del golfo
pérsico Y de la India. El número total de despachos
enviados, en 1865, del Reino unido á la India, ha
sido H.O70, que han dado un producto de cerca
de 825.000 francos. Los productos generales del

(') Pospires do pidjlicado esta artíecdo eu Inglaterra, M
lia conseguido restablecer ol cable roto cu 1863, y hoy se
corresponde el mundo antiguo con el uuevo telegráficamente
por dos yias, coit lo cual parece asegurada pí)ra siempre tan
interesante comunicación. '



telégrafo indó-eüropéó, durante los diez meses que
concluyeron en 31 de'• Diciembre de 1865; fueron
l 7 4 4 2 M f d ' '

(Jüütnd des TeUqraphs.)

SOMBÍOS BAÍLS P0H MEDIO ÍM. ELECTRO-MÁGNÉÍISitó.

»¿ Bñ'éMerro-ca'rfilideliNbrté de Francia van á
haGérSKexperiáíentOS niuy inieresánles, con objeto
dé éíuméñHr la adherenciadé las máquinas1 loco-
motivas sobre lo$; raüs;, por medió del elécti-o-
m'agñetisníoí SabMo'ei que'dich'aadherencia seolí-
tieníhUy por medio del peso dé las máquinas: dé
tal manera, que el peso es tanto mis considerable
cuanto iñay6r:ha''dé ser la carga y rijas inclinadas
las i'ampas'qúe'líáyáh db franquearse. Ingenieros
distingiiiilBs han inventado niaíjuinas bon gran po-
der de tracción -y que poseen'te preciosa' facultad
de'poder circular en curvas dé peqiieflo radió; pero
sold poráédió del enorme pesó de estas máquinas
ha' pálido obtenerse5 laadhererieia. Hace tiempo
que"á los hóhibres inteligentes preocupaba el in-
menso Inconveniente de eslar obligados á dará las
maquitias tanto más peso cuánto mayores la résis-
téncía!ócastónaila por la Carga y por la inclinación
de las rampas. Se habia! pensado en la atracción
magnética para adherirlas ruedas sobre los rails
sin: perjudicar én riada á sus movimientos dé rota-
ción1 y se habían; hecho diferentes ensayos sin re-
sultado satisfactofiólhEI Sr. Yércovali,' ingeniero
italiaitó, há présetatádo un faúevo sistérila", ségün él

^ g p
rato qué propone; podria! aumentar considerable-
mente la adherencia, y permitiría; por consiguien-
te, 'djstniiiuir dé un módó considerable ef peso
nnieríó"deílas !«Jii*iBftóítyasL Déséáqitó que él sisté-
má'p'rópüésto por el'itígeiiieW'itííliañodé'los iíiéjó^
res resultados, y qué realicé un progreso'¡mp'or-
táiité paíaél!!pofvéñirde los férró-carnies.

it
La sesión íelebfáda el-19 de ;0¡ciembre pasado por
la Sociedad de Giencías: Naturales de Seine-et-Oise
fue dé gran interés. El comandante Martin de
Brettes presentó al exátriéri dé la Sociedad un fusil ¡
sistema Flebert, al cttai háadaptado, para infla-
mar la pólvora^ ün medió diferente de los emplea-
dos hasta el dia. En el Journal de Seine-el-Ot'se en-
cóütrámSsi1 los siguientes délalléS del nuevo procedi-
miento: «La culata contieno dos pequeñas pilas
eléotricás, cuyos hites!conductores vienen á la su-
péfflcie'éxterná dé la 'parte'posterior del canon, y-
pueden fioáérse; enéorifáetó¡"con el extremo de un
Jiilo de platino qué atraviesa el'cartucho. Dña sim-
ple presión del dedo sobre el fiador cierra el circuito
eléctrico; la comente queda establecida; el hilo de.

tino se hace incandescente y enciende de este
(nodo la pólvora que le rodea.5 A primera vista se
comprenden ciertas ventajas que ptésénta éstain-'
vención. «Los cartuchos preparados para tos fusiles:
dé aguja ordinarios;llevan consigo ios pistones,•.5$-.
como íuaiquief chóqúeípue'devihflamatlósv; estáte I6s
depósitos ó polvorines "mu y;eipueslós!á!sér«\roladttsí
produciendo terribles desastres y privando ás'las1?
tropas dé sus'municiones. El nuevo sistema nace
desaparecer ese peligro. Su aplicación es poco coss>
tosa y puede hacerse con mucha facilidad á los fusi*
les del antiguo sistema. •••:

' ' ' '

,- EL FUSIL ELÉCTRICO
BEl COMAKDANTE MARTIN DE BaETTÍS.

t a s ciencias que debían ser, sobre todo .medios
de pacificación, salen hoy de su natural cauce para
perfeccionar los más enérgicos medios de destruc-
ctóa; A los numerosos ejemplos que prueban la ver-
dStfde':Ió que decimos, oáy que añadir et'siguiente:

ÉfíMb SOBRÉ EL Otilffl Y FOnMifip D| Ü TOR1U,;

¿Qué pensador nó se habrá ocupado de'las fases;:
por que na pasado él mundo qáe habiíamós, f jBoi
sé habrá 'trazado, para sí¿ uncuadró iuiphvii,
de cosmogonía? Noíharémoí; ahora;: la historia dS
los mil sistemas que sucedieron" ál Génesis. Gorife-1

sémóstan sotó qué de tódós ios Sistemas imagina-
dos pocos son los que estáii•ícoídés cori'fol Itaciió;*1:
genérales de la geología, de iá* física y'de1 la qui-'
mica, y en los qué el 6apvicho:dé>los"iriventó"res'>W,
se sustituye á la realidad probable.

Tenemos á la vista un trabajo qué nos demues-
tra , una vez más, que los libros grandes no son los
mejores, y que se pueden decir cosas excelentes en
pocas palabras M. Dantoa, antiguo ingeniero ci-
vil de minas (y, entre paréntesis, partidario ar-
diente de la pluralidad de mundos), ha querido
tambiea que se desarrollase á su vista elpánoram'a
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de las edades primitivas, y ha tratado de ver la
tierra en su más lejano pasado. Consagremos un
instante á liacer con él esa revista retrospectiva
basada en el estado actual de las ciencias; quizás
encontremos algunas consideraciones nuevas y cu-
riosas, dignas do fijar la atención de los hombres
científicos.

EL autor parece haberse inspirado, en los prole-
gómenos de Laplace.

Si levantamos nuestra vista á la inmensidad de
espacio, dice, todo nos induce á creer que una
malcría primera y vaporosa se ha concentrado en
diferentes puntos del espacio, obedeciendo á leyes
estáticas particulares bajo la influencia de las fuer'
zas múltiples inherentes a la materia y. que presi-
den a sus perpetuas evoluciones.

A esta condensación, análoga « un sistema de
imanes <[ue atrajese á sí todos los elementos com-
prendidos en los límites de su acción, es a la que
debe atribuirse la formación de todos los cuerpos
celestes y do nuestra tierra en particular, en la que
los cuerpos do la superficie son aún tan fuertemente
atraídos hacia el centro. ;

El ¡¡lobo terráqueo es un esferoide compuesto de
cuatro partes concéntricas, la atmósfera, el agua,
la costra sólida y la masa central, cuyas densida-
des aumentan progresivamente de la periferia al
centro, como lo prueban los experimentos del pén-
dulo y de la balanza de tensión.

La atmósfera que nos envuelve en un velo tras-
parente de 15 á 16 leguas de espesor, se com-
pone esencialmente de oxígeno, de ázoe y de vapor
do agua en el estado de mezcla.

La envoltura liquida cubre más de las cuatro
quintas partes do la superficie del globo, compren-
diendo en ella los mares, los lagos, las aguas cor-
rientes y los hielos del interior do los continentes;
y los elementos de esa laguna inmensa o" insonda-
ble son el oxigeno y el hidrógeno en estado de
combinación química.

Por último, debajo deesas dos cipas líquidas
viene la costra sólida formada de rocas y tierras,
cuyos elemen'os minerales son silicatos y carbo-
nates en que dominan las busos alcalinas, y que es-
tán atravesadas por innumerables hilos de agua,
como nos lo demuestra la explotación de las minas
y la perforación de los pozos artesianos.

lís, por lo tanto, muy cierto que el agua es el
demento esencial y predominante de nuestro domi-
nio; Este elemento predominante es producid de la
combinación del oxígeno con ni hidrógeno, ó, en
otros términos, de la combustión del hidrógeno por

el oxígeno; es por consiguiente producto del fuego,
y así como cualquiera que recorriese un país, cu-
bierto de cenizas, deduciría en seguida que había
sido tíatro de un vasto incendio, del mismo modo
todo geólogo químico, al ver la gran cantidad de
agua que hay sobre la tierra, debe deducir que esta
ha sido un inmenso foco de combustión.

En los tiempos primitivos, confundida la tierra;

con los demás cuerpos celestes en un océano sin
límites, se desprendió a su vez al seno de-la nube
solar como una gotita formada por la condensación
general. En ese estado embrionario no era la tierra
más que nna masa de vapores heterogéneos, en-
cerrando en estado atómico todos los elementos que,
asociados y combinados, constituyen hoy sus dife-
rentes partes.

En.el seno de esa masa, y en un punto matemá-
tico en el p e la resultante de todas las fuerzas
atractivas d» los demás cuerpos del espacio estaba
equilibrada por la resultante de todas las fuerzas
iniciales impresas á las moléculas de esta nebulo-
sa, pudo ejercerse libremente la atracción molecu-
lar, y se formó un primer rudimento consistente'
para constituir el punto central, sobre el que viole-,
ron á depositarse sucesivamente otros átomos en
virtud de lagravedad, y conservando la forma, de,
esferoides, tan general en la naturaleza y que afecta ,
el elemenlo.microspópico de la vida organizada, lo _
mismo que los mundos que pueblan el espacio.

A causado la diferente densidad,de los vapores,.
y siendo más pesados los metales que los metaloi- ,
des gaseosos, debieron depositarse los primeros;
vinieron en seguida los metales terrosos y alcali-
nos , y en la pane superior el oxígeno, el carbono,
el ázoe y el hidrógeno en virtud de su poca den-
sidad.

Este trabajo de cohesión no podía llevarse á
efecto sin producir un calor cnormo, y la luz en-
camada del foco radiante á través de la inmensa
capa do vapores no debió pruducir, durante un tiem-
po, inaccesible á nuestras medidas, mas que una
pálida y débil nebulosidad.

Esto primer período es el periodo nebuloso ó de
cohesión central.

listando favorecida la irradiación del calórico por
la continua condensación de vapores, llegó un
tiempo en que la fuerza de afinidad pudo equilibrar
primero y luego dominar á la fuerza elástica de los
vapores, y entonces dio principio, bajo la influencia
Jolas afinidades químicas, una nueva fase, la fase
ile las combinaciones entro los átomos heterogé-
neos, en que el oxigeno que predomina entro los



elementos del globo representaba el principal papel
y1 daba lugar á; la formación de los óxidos' que, ási-

• Bulados 6 combinados, constituyen' las masas mi-
riérálos.:':':; '• •'•' •• •"• ' • - • • • • • • ' ; • • ' • • • • • ! ••'•:

•' SieMó igual el calor producido por lá combina-
ción quimil» de dos cuerpos, al que sería necesario
producir'para' volverlos á Su estado píimitivó, pue-
de formarse uriáidéa de la caíiíídad^e vapor éiüi-
tiílapara la formación, del agua y de la costra; á
da, por la'qiié sería hecésario para volatilizar y
descomponer toda la capa sólida y liquida del globo.
« CofnO%sfe largo periodo fuéeséncialníénté calo-
rífero y luminoso, se le designa con el nombre de
periodo'de eóníbúlión ódé óxidaoioni :

El enfriamiento progresaba siempre ; i ; iba au-
mentándose la capa sólida., pudiendo efectuarse la
cristalización y la aglomeración lié los nuevos ele-
mentos que venían iidopósitarseenella ¡y el agua,
retenida primeramente en; ¡los pliegues'trazados por
sus frecuentes ondulaciones! filé aumentando ¡ con1-
cluyMdOpor esparcirse y cubrir la mayor parte de
s u s i i p é r f i é í é i •. ;• ; ; • •-• •

Éste tercer período debe designarse con el nom-
bre de período de extinción.
-En esetiempo, había ya desaparecido la. foto-

ésfera dejando su puesto á una espesa atmósfera,
en la que dominaban el vapor de agua, el ácido
carbónico, el oxigeno y el ázoe. Estos elementos
fluidos^ de los que más tarde* habían de sacar las
plantas su alimento, constituían la reserva destina-
da á la producción y al desarrollo de la vida orgá-
nica. . •_•..;.

* Córtlínuiíndo oí enfriamiento de la superficie de la
tierra y la disminución dé espesor y de presión do
la atmosfera, por la condensación del vapor de agua
y de los carburos gaseosos, la inmensa cantidad de
ácido carbónico debió disolverse fácilmente eb el
agUaiSeiíJlst qile'se;«ncftñlitai)á: también él óxido dé
calcio;1 ion'el qué tienemaygrandeafinidad ¡"y» 4S-
tbs dos cuerpos sé co níbirtiron para dar lugar' a las
calcáreas, designadas con el nombre de .calcáreas
de transición. „ ...;.,

Bajo lainflucnoia favorable del aire húmedo, del
ácido carbónico, hubo una luz difusa y ana tempe-
ratura tibia, y la vejetacioo tomó esas proporciones
gigantescas que nos demuestran los depósitos de
carbón explotados para las necesidades de nuestras
industrias,. y de las que puede darnos una débil
pero fiel imagen, la flora actual de los trópicos.

• Esté'largo y último período, puede-designarse
con el nombre de período geológico 6 de organi-
saekn,

Í9

• Siguiendo la inducción más lógica, no puédeme-
nos de creerse que todos los astros que componen el
universo tienen Imínishío origen, y pasan por las
diferentes' fases dé cohesión/, combustión, enfria-
miento y vida. ; • - : ';f::

Sisenotaqué, de los cüafro elementos principa-
les de la atmósfera primitiva, el oxigeno entra sola-
mente én la primer capa miiieral: que el oxígeno y
el hidrógeno se han unido después para formar el
agua; qtieei oxigenó,1 el hidrógeno y el carbono,
constitíiyen casi !por ¡completó el reino vejétal: y,
por* último, qúédichos cUaíró^eüei'posentran a la vez
énia organización del reino animal, no puede des-
conocerse qué, á consecuencia de esa asimilación,
debe variar la atmósfera de composición y de pre-
sión, de una manera cierta aunque insensible, y que,
en un tiempo al qué hb aleanzaf én verdad,' iprociíp
cion alguna numérica, habrán óambiado las cóndií
ciónes biológicas lo bastante pafaqué'lós seres qué"
pueblen; entonces la tierra apenas tengan analogía-
con la eraJcóiiten)púráiiea.- -;:.».; " '••";• r-i:yf 5 'i:.^'

M. Danton, cóino se;'véÜtóa'haiílvMadófBifsü
trabajo nos demuestra ser un buen filósofo y ' 'V
geólogo instruido. Quizás la naturaleza no se ha
desarrollado completamente lo mismo que él lo ex-
pone; quizás, en esas épocas misteriosas, presidié^
ron fuerzas desconocidas al nacimiento dé Ik 'vida
en el globo; pero lío puede negarse que el sistema
de M . Danton es lógico» verosímil y esíá cofipíettf
mente en armonía con todas las déduccíúiíes de lá
ciencia. ' ' ' ' ; '•'

HISTORIA DEL TELÉGRAFO Í3LÉCTRI(4tt. í

De1 una correspondencia que publica el Cornos,
tomamos los siguientes párrafos:' ' ' '; : * ; ! ; ;

«Muchos periódicos sé han ocupado elí éstos últi-
mos días de la historia deí; telégrafo'éfóctnoó, i fin'
dé -'dilucidar algunas cuestiones suscitada^ entre
M. Cooke y Whealstone. i a discusión há'Wníina-
do con una carta publicada en elperiódico TheJtea-
fe.porM. Jarley, uno de nuestros maj dísH|gúi^

ios eléctricos, en la que este sabio ha presentado
perfecteméftle la historia de esta rama de las cien-
cias físicas. Se expresa así: Tan pronto como fue
conóéida la rapidez de trasmisión de la electricidad,
se tfáió de; hacerla servir para comunicar despa-

áTM,;; el primer ensayo fue el de&fimmering..
Éf íd¥A|osto de (809, construyó un telégrafo que
fünionab'a'á, través de 2.O0O pies de hilo metálico,



20

por medio déla electricidad voltaica, Romagnosi des-
cubrió en 1802 (y publicó su observación en Paris
en 1804), que cuando uoa aguja imantada esta so-
metida á la acción de una corriente galvánica, se
desvia de su dirección normal; El físico Oersted de
Copenhague, llamó de nuevo, en i 819, la atención

electro-riman.
Entre esa época y 1830 , hicieron muchos sabios

experimentos telegráficos en pequeña escala. Tales
fueron Álexander, Sleinheil, Davy y otros muchos.
Ya en este siglo fue cuando Rolurt-Nordman llamó
la atención sobre la aguja de inclinación, que dio lu-
gar después al galvanómetro vertical ó telégrafo de
aguja. En 1830 presento el barón Schelling al em-
perador, de Rusia algunos experimentos telegráficos,
y fue el primero que colocó un telégrafo bajo el
agua on el rio Nova en San Petersburgo, y el que
logró la explosión de las minas á distancia por me-
dio de la electricidad. Sir William Watson fue el pri-
mero que demostró que puede emplearse la tierra
para completar el circuito eléctrico del telégrafo.
En 1836 hizo funcionar II, Cooke un telégrafo por
primciavoz; sucedió esto en Fbidelberg, y se em-
pleó el. instrumento del Barón Schelling, de cuyo
instrumento se expuso un modelo. M. Cooke trabajó
en seguida por hacer práctica su invención y
ponerla á disposición del público. Á este efecto
hizo algunas modificaciones y so asoció, en 1837,
con 11. Whoatstone. Juntos consiguieron un privile-
gio para la invención que habian hecho práctica.
Mientras que Couko y Whealslone aplicaban su in-
vención en Inglaterra, JI. Mursoayudadu por el pro-
fesor llenry so dedicaba en América á investigacio-
nes prácticas para conseguir el mismo objeto.»

Parece, por lo tanto, según la carta de M. Var-
ley, que los inventores del telégrafo eléctrico han
sido muchos, pero que á M. Cooke, es á quien de-
bemos la aplicación práctica y en grande escala de
lo que no era hasta entoecs más que una curiosi-
dad científica.

unión se verificaría en Pati, para la línea de Trebi-
sonda y de Batoum, y en Gumri, para la sección de
Kars y Erzeroum. Una vez terminadas las innova-
ciones necesarias, los telegramas déla India aban-
donarían la via de Rusia y Persia para seguir la de
Kars, Erzerouny Van áDiarberkir y Bagdad. Esta
variación de itinerario se ha hecho casi indispensa-
ble á consecuencia del constante mal estado de las

{lownaldes Tetegrapfies.)

Parece que trátase de establecer en todo el li-
toral de Bélgica, las estaciones semafóricas que tan
buenos resultados están dando en los países dende
se hallan ya instaladas.

Existen en el Canadá tres compañías telegráfi-
cas: la Montréal, la Provincial, y, una americana,
la Vermonl and Boston, que posee en el Canadá una
línea telegráfica de 69 kilómetros. La longitud total
de la red telegráfica era, en 1865, de 8.014 kiló-
metros, y en dicho ano se expidieron 179.381 des-
pachos.

Bl Times publica una carta del Sr. S. Diloltl,
superintendente del servicio internacional telegráfi-
ca de Bagdad, en la cual se desmienten las noticias
quo sobre la mala administración de los telégrafos
otomanos habian publicado algunos periódicos in-
gleses.

Durante el mes de diciembre se han abierto en
Francia para el servicio público l í nuevas estacio-
nes telegráficas.

Ha quedado tendido con toda felicidad el cable
que une á Crimea con la costa oriental do Circasia
y do Siffis. Créese que esta linea funcionará mu-
cho írtojór que la antigua (vía Slravopoí y Novb-
Tcherkask) que estaba sujeta á frecuentes interrup-
ciones. Según tenemos entendido, hay entabladas
negociaciones entre la Puerta y la Husia parala
unión de las líneas del Cáucaso y de Anatolia, cuya

Se halla en Paris actualmente M. Morse, el cé-
lebre profesor americano del aparato.tclegráfico que
lleva su nombre, y parece que piensa prolongar por
bastante tiempo su permanencia en la capital del
vecino imperio.

Leemos en el Journal des Tdegraphet:
—Se nos asegura que M. Cachelem trata de

presentar en la próxima Exposición universal variog
aparatos eléctricos de su invención.

—M. Uebillat, telegrafista de la estación de la
calle de Grenelle en Paris, ha presentado á la Ad-
ministración un conmutador cuadrangular que pa-
rece llamado á sustituir ventajosamente al conmu-
tador suizo.
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—M. .yilleUi, telegrafista, delamismaiestaoion.ipafti/, a l a qufchabi» wndiijo (res de:los cuatro hilos
propone una modificación del teelado del apáralo de díóha línea, y la Administración-prusiana; esta
inglés. El mismo telegrafista ha inventado ya tan*
bien un procedimiento de manipulador Morse para
el sistema Caselli.

Doben ya estar funcionando en París los tubos
atmosféricos instalados por aquella Dirección de Tê -

Se han tendido dos nuwoa hilos directos dé,S
milímetros entre Paris y Marsella, con el On de ase-
gurar a las comunicaciones toda la rapidez apete-
cible. •_•>•; •>'• • • ••' • :

Se han hecho ensayos de comunicación telegrá-
fica directa entre Constantinopla yTerranova, por
Viena. Las pruebas, según tenemos entendido, han
d a d o m u y b u e n r e s u l t a d o , s :•: .-:{.;> > •.•. •..•.••••.;>

La comunicación telegráfica submarina entre
Hannover y Londres, se halla perfectamente esta-
blecida, yel público no puede, sin embargo, apro-
vecharse de olla. Han surgido desavenencias entre
M. Iteuler, propietario de la agencia telegráfica del
mismo nombro, la Electric and international com-

última ha prohibido el que la línea funcione decla-
rando qué quedarfc iritorceptada hasta que hayan
desaparecido las desavenencias qué¡ existen.

M. Cyrus Fieíd, en iinbanqiiete dado en su ho-
nor en fíueyvYork;!:! | s (le Noyíiiinbro, ha hecho
notar que el cable atlántico esta tan admirable-
mente construido.(luopueíleta^etse uso,do él oort
una batería de Ja roas (p^dueija,; fuerza. Cuando
en ,1838 se, tendió', el priiaer'oábiéj las personas
competentes en.electricidad'creían quo para enviar
una corriente á 2.000 millas de,dislaacia, sería
necesario una descarga casi igual á la del rayo.
Hoy escribe lí. Colelt desde Bearjtspontent: «Aca-
bo de saludar al doctor Fould, de Cambridgo, que
se halla en, estp momeiiloen Valentía, con lina ba-
tertó cpntpiíesta! di UM cápsula,de fusil y pedacilo
de zinc escitados eOnrijpft sinipleípla de agua del
tamaño de una lagrima.» Un telégrafo que hace es-
to, anadió M. Field, está muy cerca de la perfec-
ción. Además el cable atlántico no ha dejado de
funcionar ni durante una hora, ni durante un mi-
nuto siquiera.

CRÓNICA DEL CUERPO-

• MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN,

¡ Ezpwíaon á S. Jí.r-SBítoiu; Por Real decreto
de 5 de Enero del año último, se dignó V. M. au-
torizM, alífinislro de la Gobernación, en atención
álascifcmistáiibiasdel njúpoento, para que pudie-'
se adquirir sin las -formalidadesrde subasta el ma-
terial de. Telégrafos que exigiesen las eventualida-
des del servicio. Este Real decreto fuá comunicado
al, BiréctOr del ramo para que procediese desde Inê
go; á,{l|:ad([flis¡c¡oñ deitoilo: el material que fuese
jrje¡ss|,¿!an amplia faeullad, concedida al Ministro
dé la Gobernación para prescindir de las formali-
dades establecidas como garantía de los intereses
del lisiado y de los particulares, no podía tener se-
guramente en el ánimo de V. M. otro objeto que el
de salvar cualquier género de dificultades que pu-
dieran entorpecer en aquellos momentos críticos el
buen servicio do Telégrafos; pero la delegación om-
nímoda é ilimitada que se hizo de las atribuciones

excepcionales concedidas al Ministró en manos del
Director general del ramo, dio un carácter'dfr ma-
yor irresponsabilidad a los actos que la AdiBinísírít-
cion reáUzasFén consecuencia de diishá thedids', Á
imprimió á estas atribüciüneáí ¡tíáceptables'éftÉié'í
nos principios de administración, un sello degehe-
ralidad y¡ permanencia que recUinaunaJerogacion
completa}de tan trascendentales?atribueiojjíisí'parfl.
restablecer ála,legaíidad;y albuenordenestapartfi
del servicio del r amo. / , • ; :¡ ; :« c .;;,;> .6;;,;i&

La Dirección general de Telégrafos> despuesjde;
examinar las varias compras de material hechas por
consecuencia,,del citado; Realjdecreto ,-;• ya ¡pasados
los momentos de urgencia para hacer provisión de
ibjctos que pudieron ser adquiridos en cualquier
tiempo, y que no estaban destinados á servicio al-
guno perentorio, ha observado que en muchos ca-
sos importantes, y no por la suma á que se refie-
ren, se ha prescindido hasta de la formación de
expediente; y descando evitar esta falta de orden,
y considerando suficientes, no solo para las eircuns-



fóiicfas ordinarias, sino aun para las anormales, las
facultades de' que se halla investida por las dispo-
siciones comunes vigentes sobro contratación de
servicios públicos, ha sido la primera en llamar la
atención del Ministro que suscribe, ven proponer-
le, de acuerdo con el parecer de la Junta superior
facultativa, que se restablezcan en todo su vigqr
las disposiciones generales sobre esia materia, que
no es posible dejar lata é indefinidamente en sus-

t Conformé en un todo con esta opinión, el Mi-
nistro que suscribe tiena la honra dé someter á la
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 9>dé Enero (lis 1887.—Señora: A t . H. P.
Je V. Sí.-—I.ais González Brabo. '

Real decreto.—Dé conformidad con ío propuesto
por el Ministro de,la Gobernación, de acuerdo con
el Consejo de Ministros, vengo en derogar mi de-
creto de 5 de Enero del afio último, en que se auto-
rizaba al mismo para adquirir sin las formalidades
dé subasta el material telegráfico que exigiesen las
eventualidades' del servicio.

Dado en Palacio á 9 do Enero de 1867.—Está
rubricado dé la Real mano.—El Ministro de la Go-
Mr'niícion, Luis González Brabo

reclamación de cuotas adeudadas, y cuya acia se
publicó en la RÍVISTA, ha dispuesto el Sr. Presiden-
te que de todas las peclamasiunes de débitos que se
dirijan á los socios, se tome razón por la secretaria,
anotando en UE registro al efeclo la feeba de las re -
clamaciones, nombres de los socios, cuotas que sele
reclaman, y Contestaciones que diesen, para en su
vista acordar lo conveniente en las juntas quese ce-
lebren.—Madrid 14 de Enero de 1867.—P. 0 .
del Sr. Presidente, El Secretario Antonio de ür-
quiia.

Por un olrido involuntario dejó de incluirse en
las listas de socios existentes que se publicaron en
la REVISTA anterior, al qae lo es déla serie M doa
Grcgnrio Salcedo, y al de nuevo ingreso en la mis-
ma serie D. Rafael Venegas, el que ha ingresado
también en la serie A con las condiciones estable-
cidas en el reglamento.—El Secretario Antonio de
Urquha.

Se ha concedido un afio de licencia sin sueldo
para asuntos particulares, al Telegrafista 2." de
Avila D. Felipe Vidal, reemplazándolo en el mismo
punto el supernumerario I). José Escuredo.

Se ha dispuesto que el Subinspector 5.° I). Fe-
lipe García Rivero, so encargue del negociado íi.°
de la Dirección general, y el di> la misma clase don
José María Díaz, del negociado 7.°

Se han concedido seis meses de licencia para
que atienda al restablecimiento de su salud al Tele-
grafista i.° 0. F(¡d(!NCoAsquer¡no,declarAndolo ex-
cedente con arreglo á lo dispuesto en la Real orden
do 9 de Agosto último.

Se ha dispuesto quG el Oficial 2 . ' supernumera-
rio, D. Francisco Cappa, se encargue do las obras
del desmonte de la linea del iforlo, cesando en la
misma el Subispcclor 2.° I). Marcos Bueno.

ASOCIACIÓN DE SOCORROS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

Para llevar i efecto lo acordado en la Junta ce-
lebrada ca 25 de Noviembre último, respecto a la

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS,
FÍSICAS Y NATURALES.

CONTESTACIÓN
POR Ef, ILHO. SR. D. MANUEL RICO Y SltíOBAS,

ACADÉMICO RE NÚMERO, AL DISCTBSO DEL EXCMO. SR. D. CASIANO

DE PRADO.

(Conclusión.)

Por mi parle conozco la bibliografía de los cua-
trocientos fascículos, memorias, obrjs voluminosas,
carias y planos ilustrados que los geólogos, geógrafos
botánicos y físicos h;.n publicado desde hace cien
afios en Europa y América, sobre las neveras y el
hielo espontáneamente producido,'y sus relaciones
con la vida en la superficie de nuestro globo. Pero, so-
ñores, permítaseme decir en este momento, evocando
mis recuerdos, que cuandopasédc aquellas m ticias bi-
bliográficas al esludío de una parte de tanta n meza
científica, mi vista se ofuscó con la luz difundida,
notando que todavía hoy es imposible aplicar el
módulo de los veinte ó treinta siglo? hislóricos del
hombre para medir y valorar el piélago insondable
de las edades glaciales de la tierra y de las oscila-
ciones de las grandes neveras en sus periodos do
progreso y concentración.

Las épocas do las temperaturas excesivas cons-
tituyendo climas cálidos en los polos actúale*, según
la indicación do la paleontología, y sus investiga-
cionos especíales sobre las floras y faunas intertro-
picales, cuyos individuos, especies, familias y gé-



ñeros animaron el ayer, distantes las cosías que
bordean los mares del Norte, han dado origen á,es-
tudios, con los que sa ha intentado seguir en su
escala la ;yída del globo terráqueo y de las fuerzas
creadoras de los organismo?, para cerrar su evolu-
ción total, y conocer las relaciones .qa» aquellas
guardaron conílatemperatura, es decir, con: el ca-
lor. Con ese agente físico que aquí vivifica y anima,
que allí ^vaporados lítjuldos en medio de Una agita-
ción ,ju¡r|ujtiiosa;, que en otros lugares destruye
abrasador; que donde le manejan los hombres oon-
veuientemente, enrojece, ftinlde y aun evapora los
iiialerialBsímás'::pefractaWoá;;yque:lo bastaría pro-
bableroeille acumularse ¡ dando á nuestra planeta
2 ó 3.000 grados del .termómetro Centígrado > Pai 'a

que todos los elemetttos de este último se apar tasfen ̂
sé difundiesen y: sé peciijesen; en los espacios inson-
dables, desapareciendo la fierradel nimiero dalas
primitivas creaciones. iPeró relativamente á la di¡ s-
ración-de tiempo necesario para retroceder de la
edad ó período glacial hasta el instante de la difu-
sión dé los elementos ponderables de aquel planeta,
también se halló ineomensurable.

Tal es la consecuencia á que ha llegado la geo-
logía estudiando retrospectivamente nuestro globo,
hasta el momento conjetural de su desaparición en
la soledad de la nada, quedando borrada la órbita
que aquel recorre en derredor dfl sol.

Respecto de las fuerzas creadoras do la yida, la
misma ciencia tiene también demostrado, que si el
calor de la superficie terrestre { en vez do aumen-
tarsehasta destruirlo todo,' se disminuyese, al to-
car en el cero de nuestros termómetros y al conge-
larse el agua, si aquella 'temperatura* se lá supusie-
ra permanente durante períodos seculares, las
fuerzas.de la,yida actual perderían casi por com-
pelo sus facultades; extensivas é intensivas. Ade-
más, que si aquel grado relativo de calof;sé. pf6-:

Sentase alternante y por períodos, no de siglos sino
de años, ¡a vida podría sostenerse, pero con fa-
cultades de suma pequenez y pobreza. Por otra
parte, *qile;la tiect-a con; sns producciones.orgáni*-
cas se presentaría tíastá 'cierto plinto engalánadaj
aúnflué muy modesta, cuando lá tempf raiin'a refé-.
(ida de lá «jbijgelacion del agua se reptiese düra-
Élépor períodosá¡lterHaiítes desoyen-seis meses.
En definitiva, í[ije cuando el agua no se congela

.espontanea:;y periódicamente más que durante á!-
;3|ftHá|¡ltOra§ de pocos (Has en les años, la vida, y
'§||í|fgSjjisi*aos Vegetales y animales, es la que co-
íÍ5|W|i|||*íi;(lf!Siras zonas templeadas, que se
Cíí¿íiíf|¡Í|lígHifiiiberante, bella y de una riqueza

23

inmensa en rtracho? sitios: de las regiones, ecuatoria-
les, donde los hielos y las: nieves espontáneas son
desconocidas; - : • : :(, ;

Tales son, en ligero resiunen, algunas de las
consecuencias inductivas á; que han llegado las oien-
cias naturalesij y entre ellas: la geología, coa re-
lación á la vida y al calor de la tierra én la actua-
lidad y en los tiempos qne; fueron. Tal es también
el-asunto.,de que se happujiado en su discurso,
como sabio de preciados,estuclios, el Sr. D. Casia-
no de Prado, comprobándonos este, como anterior-
inentelo han hecho otros, qué la geología, finali-
zada ya su época de origen: y ligeras ondulaciones,
se prolonga como rama de hipérbola, que sí no la
será posible tocar y confundirse con la asíntota de
hs esencias, por lo menos ¡es ya muy difícil, liacef
dátente en aquella la falta de paralelismo con: otra
recta también asíntota de la misma curva, cansí-
derada por; los-sabiíjf como e.Xf-resion.g^nuinEi de la
v e r d a d . , •,•:*:'*_:.. ¡¡,,\;c- ,r'S:h~v,^;>.fl. í-.-í-.v.iV«.

ACADEMÍi DE ARQUÍÍOMlA t :SoSlíl | l |V*V :

DISCURSO BIOa:RAÍ*ICO ; . ^
E*í LÍLOG1O DEI, EMMO. Í4R. CARDENAL WiSEJIAN I.EIDO, A>Ta LA

MISMA, POti 11L 1LM0. SÚ. DK. D. JOSÉ PULIDO Y ESÍlÑOSX,

Sermo. Sr. :,Sres, Académicos; Cada vez que ja-
Academia se digiía daíme un'éffcárgú'dela'ttatiiía-
leza del que hoy vaá ocüpíarnos*, s'é1 estíjiiece ürii
fuerte lacha en'mí espiritií éíítfíS'el'sepffliffiafo^ii'.
desconfianza : ' \ " : :

Me arranca lágrimas de honda peiia al Wí tlos-
aparecer del catálogo de nuestros iíu.*itreS Académi-
cos á hombres tan grandes y tan notables comj> los * •
que más cíe iraa-.vez hemos biografiado; y descon-
fiando de mis propias fuerzas, no quisiera yo: ( í l ;
último entre vosotros) ser narrador de tanta sabi-
duría y de: virtud tanta como encierra la historia dj
egregios varones á quienes la inexorable segur dej.
tiempo nos ha arrebatado para siempre.... }'.

iTriste condición humanal..i. |Quó eorta es [ji
distancia éntrela oyacion y,la apotsosis!. Hoy, oj
alas do la ciencia se eleva el genio,: y, njaflapacá^
como flor que 'se marchita, como sombra qno se
tíésvanece. , < '.' v :, .'.'. : : " '

Señores, hace poeos meses que el Ca rrlnnnl AVí-
séman era uní lu? dellftilmtioy la más,fundada es-
peranza de la Iidúsia católica; y hoy ... todos ¡Ir-
ramos la irrepiroble pérdida de aquel tiro lumino-
so del inunda científico y del mundo cristiano; y
Sevilla que lo vio nacer, y Roma que lo educó, y
Londres que admiró su gloria, y Madrid que asoció
su nombre á todos sus centros científicos, lo recuer-
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dan y lo enaltecen, y escriben sus heohos y su vida
para que la posteridad no se prive de la grata me-
moria de un personaje que honró la Iglesia y honró
su siglo.

Hé aquí, Sres. Académicos,'que vosotros, como
los que más, queréis tribular hoy esto justo home-
naje al gran Prelado, al filósofo profundo, al s>bio
escritor que tuvimos la' dicha de contarlo en nueslro
número, y verlo unido á nosolros por los vínculos
de la ciencia y por los vínculos de la fe.

l a historia, fiel narradora de las cosas y las per-
sonas de cada siglo, dará un lugar muy preferente
4 nuestra patria, que si en todas épocas ha dado
grandes hombres, en la actual puede envanecerse
Con el extenso catalogo quo ya cuenta de las prime-
ras eminencias en todos ios ramos del saber huma-
no, hijos de nuestra España, nacidos en nuestro
suelo.

Apenas comenzaba el presente siglo. Era el 3 de
agosto dü 1802 cuando nació en Sevilla nuestro in-
olvidable D. Nicolás Wiseman. No parecía sino quo
providencialmente heredaba un nombro propio y
adecuado que habia do alcanzar en el tiempo.

En efecto, senorej, Wiseman (esto es, hombre
sabio) es el nombre más conveniente que pudiera
darse al oélebrc Cardonal, que desdo sus primeros
años supo»dirigir y encaminar los actos todos de su
vida al merecimiento de aquel nombre, présago sin
duda de la sabiduría con que habla do enriquecer su
inteligencia, y el más esclarecido timbre do su no-
bleza é ilustre ascendencia.

Ycomo'fa sabiduría no cabe jamás en alma ma-
ligna, no necesito encomiaros las altas dotes mora-
les y religiosas del venerab'e Prelado designado por
Dios para la restauración religiosa de la Gran Bre-
taña, y para preparar tal vez lá grande obra de la
unidad cristiana, á la que marcha progresivamente
el linaje humano en cumplimiento de los sagrados
vaticinios.

(Se continuará.)
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